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    Quiero dedicar este libro a mi hija Athenea y especialmente a mi padre Antonio Suana,


    la mejor persona que he tenido la suerte de conocer.


  




  

    PRÓLOGO




    Un fuerte resplandor me despertó de forma brusca. Por un momento pensé que había sido la luz de un disparo. Intenté calmarme lo más rápido posible, pero no podía, primero debía comprobar que todo estaba en orden… Escuchaba la respiración de mis hijas durmiendo en la habitación de al lado, y veía a mi hijo pequeño durmiendo en su cuna. Mi mujer también dormía a mi lado, abrazada a mí e inmersa en un profundo sueño.




    Todo estaba en orden, pero mi corazón parecía que se me iba a salir del pecho, un sudor frío me recorría todo el cuerpo, una fuerte desazón me estaba invadiendo. ¿Qué me estaba pasando?, yo no era así, no tenía remordimiento, pero, sin embargo, sentía un profundo malestar.




    Tenía que saber que es lo que me estaba pasando o eso afectaría a mi vida y a la de los que más quería: mi familia, así que empecé a recapitular en cómo había llegado a esta situación y cómo debía resolver el problema. Así que empecé a hacer memoria.


  




  

    CAPÍTULO 1




    Hola, me llamo Gabriel García, y lo que aquí voy a relatar es como en un día normal, en una ciudad normal y a una persona normal le puede ocurrir sin buscar nada, únicamente por culpa del azar.




    Era un día de primeros de Diciembre de 2008, en la ciudad en la que vivo, Alicante, estaba nublado, pero no apuntaba a que fuera a llover. Hacía frío, demasiado para esta ciudad del sureste de España bañada por el mar Mediterráneo y acostumbrada a unas temperaturas cálidas similares a las de las Islas Canarias.




    En este frío día, aproximadamente las 11:00 de la mañana, me dispuse a salir a la calle para realizar unos recados.




    Salgo de mi casa ataviado con una chaqueta calentita, un gorro de lana, una braga polar puesta en el cuello y un par de guantes recién comprados y que acababa de estrenar; y me dirijo a realizar el primero de mis recados.




    Compro el periódico en un quiosco cercano y me dispongo a ir al banco a retirar algo de efectivo para realizar unas compras.




    Entro en el banco, estaba a rebosar, pido la vez y espero que me toque el turno. Mientras espero, sentado en un sillón me pongo a ojear el periódico, pero entre página y página observo a la gente que me rodea.




    Gente de lo más dispar: señoras vestidas como si fueran a realizar una travesía por el Polo Norte, algún que otro chaval valiente en manga corta, pensionistas con boinas y las cartillas en la mano, y alguna que otra persona perfectamente vestida acorde a la moda y al frío del día.




    Estando a punto de tocarme el turno entraron a la sucursal don chicos de unos treinta y tantos, se notaba a la legua que no eran españoles. Tenían pinta de ser del Este, Chechenia, Bielorrusia, Lituania… no hubiera sabido concretarlo, pero la verdad es que me importaba bien poco saber de donde eran. Lo que me pareció un poco sospechoso fue ver lo que hicieron.




    Entraron al banco los dos individuos, con las manos en los bolsillos de sus chaquetas de piel, gorros de lana en la cabeza gafas de sol y botas parecidas a las que usan los militares; miraron a todo el mundo detenidamente y se marcharon.




    Sinceramente no me dieron buena impresión, todo apuntaba a que querían atracar el banco y a que se echaron atrás al ver a tanta gente en la oficina. Pero todo esto eran imaginaciones mías, ya que lo mismo eran clientes con prisa y que cuando vieron la espera que tenían que hacer decidieron marcharse.




    Al cabo de un rato se me olvidaron, ya que yo seguía leyendo mi periódico. Al poco llegó mi turno, me atendió mi amigo Ignacio, una persona peculiar, delgado con el pelo peinado todo hacia atrás y siempre con una sonrisa, una persona a la que nunca había visto con mala cara o enfadado, siempre amable con todo el mundo incluso con esas personas mayores que van con todo el tiempo del mundo y con los que yo seguramente habría agotado la paciencia fácilmente.




    —Buenos días Ignacio— le dije. Vaya frío que hace hoy. Ayer en manga corta y hoy hay que pensárselo para salir a la calle.




    —Pues la verdad es que si —me contestó. Yo he salido esta mañana de casa y cuando he pisado la calle y he visto el día he vuelto a subir para coger algo que me abrigara más de lo que llevaba puesto, y aún así me he quedado corto…




    —Es que nos pensamos que por vivir cerca del mar estamos en Miami, y eso no es así —le dije sonriendo.




    —Bueno, pero esto es pasajero, ya sabes que aquí el mal tiempo no dura mucho. ¿Que te hace falta? —me preguntó.




    —Dame doscientos euros que quiero hacer unas comprillas.




    —Con doscientos euros son algo mas que unas comprillas




    —Me dijo Ignacio mientras manejaba el ordenador y me aproximaba la boleta para que le firmara el reintegro.




    —Pues como se acerca la Navidad quiero adelantarme en las compras, que luego se pone todo mas caro… —Le contesté. Lo que no le dije es que por culpa de la crisis, yo me encontraba en paro y no me podía permitir el gastar más de esos doscientos euros en los regalos de Navidad.




    —Tienes razón. Aquí tienes, no compres mucho que no está la cosa para gastar… Que pases un buen día —me dijo mientras me daba mi dinero.




    —No lo haré. Que pases tú también un buen día. Nos vemos Ignacio.




    Salí de allí y me dirigí a la parada del bus que me llevara a mi próximo destino.




    Al doblar la esquina, no se porqué pero algo me llamó la atención y es que estaban los dos chicos del Este fumando un cigarro, con un pie apoyado en la pared. Solo fumaban, no hablaban entre ellos ni gesticulaban, se encontraban como estatuas. El único movimiento que hacían era para acercar el cigarro que llevaban en sus manos a sus respectivas bocas, dando caladas profundas.




    Pasé delante de ellos mirándolos de reojo y pensando que posiblemente estaban haciendo tiempo para ver si se vaciaba el banco y así poder atracarlo.




    Yo iba pensando qué hacer, si llamar a la policía para denunciarlo o hacerme el loco y continuar con mis quehaceres, y al final decidí no hacer nada, ya que seguramente eran pajas mentales mías y tampoco tenía ganas de hacer pasar un mal rato a nadie que realmente no había hecho nada, únicamente por una suposición que yo había tenido.




    Así que lo dicho, decidí dejarlo estar y seguir mi camino, aunque tenía curiosidad por saber si había acertado o no con mi decisión.




    Llegué a la parada del autobús y me comentaron que éste acababa de pasar. Mierda, eso quería decir que me tocaría esperar entre quince y veinte minutos hasta que llegara el próximo. Menos mal que llevaba mi periódico.




    No habían pasado ni de diez minutos cuando llegó. Subí, pagué el billete y me senté a mitad del autobús. Mientras me quitaba los guantes, el gorro y la chaqueta me percaté de que los dos del banco también subían, cosa que me alegró entre comillas porque así me quedaba tranquilo sobre lo del atraco del banco. Había sido muy mal pensado.




    Al cabo de una media hora y después de mil paradas llegué a mi destino, la puerta de El Corte Inglés. Bajé del bus y entré al centro comercial donde me disponía a comprar un regalo para cada una de mis dos hijas y algún bonito detalle para mi mujer Mª Ángeles.




    Subí primero a la sección de juguetes donde después de ver todas las opciones me decidí por comprar un reproductor mp3 a prueba de niños para cada una, y una cocinita para que jugaran entre ellas.




    Con mi mujer lo tuve un poco más fácil, ya que sabía que quería el último libro de Paulo Coello y un recopilatorio que había sacado su grupo favorito.




    También tuve un detalle para mí. Me compré una película que me apetecía tener original.




    Estaba contento. Me había gastado menos de los doscientos euros que llevaba de presupuesto y tenía solucionado los regalos de mi familia, pensaba mientras esperaba a que llegara el autobús que me llevara de vuelta a casa.




    Apenas me había sentado en la marquesina de la parada apareció el bus. Que bien, pensé, además voy a llegar a casa antes de que llegue mi mujer de la peluquería y voy a poder esconder los regalos.




    Iba absorto leyendo el periódico y se me hizo muy corto el viaje de vuelta. Bajé del autobús y me dirigí caminando a paso ligero hacia mi casa, un poco arrugado por el frío. Llegué al portal, dejé las bolsas en el suelo para poder sacar las llaves, cuando de repente escuché pasos detrás de mí, y antes de girarme algo me golpeó la cabeza y me hizo perder el conocimiento.


  




  

    CAPÍTULO 2




    No se cuanto tiempo pasó hasta que desperté. Lo único que sé es que no veía nada porque llevaba la cabeza tapada por una tela y tampoco podía moverme. Según parecía estaba atado a una silla.




    Según iba pasando el tiempo pasé de tener miedo a que me invadiera el pánico.




    —Socorro, auxilio, ¿me escucha alguien?, socorro, auxilio. Empecé a gritar.




    Al cabo de un buen rato ya me dolía la garganta de lo que la había forzado, pero nadie contestaba, el silencio era sepulcral, por lo que decidí centrarme en escuchar a ver si podía escuchar yo algo con lo que me pudiera hacer una idea de en que lugar me encontraba, y lo más importante, saber por qué estaba yo en una situación tan dantesca.




    Según pasaba el tiempo fui cayendo en la cuenta de que tenía que intentar escaparme de allí fuera como fuera. Seguía sin entender el porqué de mi situación, pero tenía que encontrar una manera de salir de allí.




    Empecé haciendo movimientos de vaivén con las manos para ver si podía lograr que cedieran un poco las ataduras, pero nada más comenzar, escuché pasos que se acercaban y volví recibir un fuerte golpe en la cabeza que me hizo perder de nuevo el conocimiento.




    Desperté mareado, con un fuerte dolor de cabeza, algo mareado y muy confuso, tanto que tardé un buen rato en darme cuenta de nuevo de la situación. Notaba el cuello del jersey húmedo, lo que me hacía suponer que con el último golpe me habían hecho una brecha en la cabeza y de que estaba sangrando, y que por eso estaría mareado seguramente.




    —Hijos de puta.—Dije en voz alta. Malditos cabrones, ¿Qué cojones queréis de mi?, ¿Qué es lo que he hecho?,¿Por qué estoy aquí?, contestadme, joder, contestadme.




    No recibí respuesta, pero yo no me amilané, y volví a intentar zafarme de mis ataduras. Era algo a la desesperada. Me estaba jugando el que me volvieran a golpear, pero pensaba que eso era lo máximo que me harían por el momento, porque si me hubieran querido matar ya lo hubieran hecho. Así que continué moviendo las manos.




    Llevaba un buen rato haciendo los mismos gestos con las manos y la cuerda parecía no ceder. Las muñecas me dolían terriblemente, seguramente incluso me sangraban también pero es increíble el poder de la adrenalina, pues a pesar del miedo y del dolor, yo no paraba de mover las manos intentando soltarme.




    En uno de esos movimientos noté menos presión en las ataduras, parecía que hubiera conseguido soltar el nudo. Continué moviéndome hasta que conseguí liberar mi mano izquierda.




    Con movimientos muy lentos, levanté la tela que me cubría la cara y miré a mi alrededor. Necesité unos segundos para que mis ojos se acostumbraran a la luz, y me volvió a entrar el pánico cuando vi el lugar donde me encontraba.




    Era una especie de sótano de lo que parecía una casa de campo bastante antigua y por lo visto abandonada. Los cables de la instalación eléctrica estaban puestos superficialmente y eran de hilo rizado blanco con soportes cerámicos como los que hace más de cincuenta años que no se colocan. Las paredes eran de piedra enlucidas con yeso y tenían casi toda la zona baja desconchada por la humedad, aparte de algunos desconchones mas por otras zonas altas de la habitación que descubrían los muros de sillería. El suelo no estaba solado, parecía tierra compactada y había restos de paja por todos lados. El techo no era muy alto, tenía las vigas de madera, bastante carcomida y apuntaladas en algunas zonas.




    En ese momento estaba yo solo en la habitación, y frente a mi, como a tres metros había otra silla; seguramente sería en la que se encontraba el hijo de puta que me había golpeado minutos antes. Detrás de la silla había una puerta de madera abierta. Al fondo se veían unos escalones que giraban a la derecha y una tenue luz que venía de la planta de arriba.




    Empecé a soltarme las cuerdas que llevaba atadas a los pies, pero solo me dio tiempo a deshacer un nudo. Justo cuando empecé con el segundo nudo escuché varias voces que comenzaban a bajar por las escaleras y rápidamente me volví a colocar la capucha que me cubría la cabeza y a poner la mano sobre mi espalda como si la tuviera atada.




    A mitad de la escalera dejaron de hablar, pero yo escuchaba los pasos que se acercaban a mi. Cuando estuvieron frente a mi se detuvieron, no hablaban, era como si me estuvieran observando.




    —¿Quiénes sois?, ¿Qué queréis de mi?— Pregunté entre sollozos.




    No obtuve respuesta.




    —Por favor, no he hecho nada malo, no se quienes sois, dejad que me vaya. Os tenéis que haber equivocado de persona, me llamo Gabriel, soy un puto electricista en paro y no tengo dinero…—Volví a decir lloriqueando como si tuviera dos años.




    Nada más terminar de hablar noté como uno de ellos se acercaba a mi. Entonces me quitó la capucha de un tirón tan fuerte que me arrancó un mechón de pelo de la cabeza.




    Otra vez necesité unos instantes para que se me adaptaran los ojos a la luz.




    Frente a mi tenía a tres personas. Los dos personajes del Este y otro tipo mas bien grueso, de unos 120 kilos, medio calvo, con el pelo que le quedaba peinado en cortinilla y grasiento, con gafas y una cicatriz pequeña en la parte baja de la barbilla. Este tipo gordo iba vestido con un traje gris oscuro a rayas grises mas claras, camisa blanca, corbata negra y zapatos negros. Parecía que fuera un jefe mafioso del Chicago de los años 20.




    Cuando me vio la cara el tipo gordo hizo un gesto de sorpresa que hizo que cambiara la expresión de la suya.




    —¿Quién coño es este tío?— preguntó el gordo a los dos del Este.




    —El tipo de la foto que nos dio— contestó uno de los dos con un castellano justito y muchísimo acento ruso.— Cuando nosotros llegamos al banco que usted nos indicó él ya estaba allí.




    —¿Y a que hora llegasteis al banco?—replicó el gordo.




    —Las once— contestó el ruso.




    —Mierda Sergei, os dije que llegaría a partir de las 11:30h de la mañana.— dijo el gordo mostrando un enfado cada vez mayor.




    —Joder, Alfonso, este estaba cuando llegamos y pensamos que se había adelantado. No me digas que no se parece mucho al de la foto.— se justificó Sergei.




    —Me cago en la puta. Este no es Jiménez. Sois unos incompetentes de mierda. Estaba todo calculado para hacerlo hoy. Lo habéis echado todo a perder. Voy a tener que volver a planearlo todo. El plan era perfecto y lo habéis jodido todo. Mierda, mierda, mierda…—dijo Alfonso con un cabreo descomunal.




    Mientras tanto yo escuchaba perplejo la discusión a mitad de tranquilizarme por saber que se habían equivocado de persona y la angustia que me suponía el pensar que a mi ya no me necesitaban para nada y les había visto las caras.




    Saqué pecho y me dispuse a hablar con ellos.




    —Disculpe—me dirigí a Alfonso.—por favor dejen que me marche. No les conozco de nada. Quiero irme a mi casa con mi familia. Por favor, se lo ruego. Le juro que no voy a denunciarlo. Solo quiero terminar con esta pesadilla. Mi mujer estará preocupada. Yo ya tenía que haber regresado con mis dos hijas del colegio. Se lo suplico, déjeme marchar.




    —¡Cállate!—me gritó.




    —Joder, por favor, yo no he hecho nada…—dije entre sollozos.




    —¡Te he dicho que te calles!—me volvió a gritar.




    —Olvidaros de cobrar hoy.—Le dijo Alfonso a los rusos— Vámonos.




    Los tres salieron de la habitación, dejándome solo y perdiéndose escaleras arriba. Nada mas dejé de verlos me dispuse a seguir quitándome las cuerdas para escapar de allí, pero no pude ni tan siquiera empezar, ya que enseguida volví a oír pasos que venían de las escaleras.




    Era Sergei, que se acercaba con cara extremadamente seria y una pistola en la mano. Nada más pasar la puerta de la habitación alzó la pistola apuntándome al pecho.




    —Te voy a desatar,—me dijo con ese acento a ruso que no podía evitar y con cara de póquer— espero que te portes bien y no des problemas.




    —No pienso dar ningún problema. ¿Me vas a dejar libre?—dije yo con un hilillo de voz.




    Sergei sonrió un instante, y volviendo a poner la cara seria me dijo:




    —Eso no puede ser. Nos has visto la cara a los tres, y no podemos correr riesgos…




    —Pero yo no voy a denunciar nada,—le corté rápidamente. Por favor, tengo mujer y dos hijas. Joder, el error ha sido vuestro por equivocaros de persona, yo no tengo nada que ver en esta historia.




    —Lo siento. Tienes razón, el fallo ha sido nuestro, pero como ya te he dicho, no podemos correr más riesgos. Lo que te va a pasar a ti es…—se quedó un momento pensando—, como se dice en español…Ah, si!, un daño colateral.




    Sergei se acerca a mi, se arrodilla para desatarme la cuerda que tenía atada a las piernas, y deja la pistola en el suelo al lado suyo.




    Me quita un nudo y empieza a desliarme la cuerda que me soldaba a aquella maldita silla. Yo sudaba como un cerdo por los nervios y la ansiedad, y a él se le notaba con una tranquilidad que a mí aún me ponía más nervioso.




    Cuando terminó de quitarme la cuerda de las piernas, y sin darle tiempo a ni tan siquiera levantarse del suelo, no se por qué, fue un acto reflejo, le di una patada para alejarlo de mi y me puse en pie de un salto.




    La reacción de él no se hizo esperar, rápidamente se puso en pie y fue directamente a por la pistola que había dejado en el suelo.




    —Acabas de adelantar tu sentencia de muerte, imbécil— me dijo muy serio mientras se dirigía con movimientos lentos a recoger la pistola del suelo.




    Yo no sabía que hacer, de hecho es que verdaderamente ni tan siquiera era consciente de lo que estaba haciendo.




    Cuando estaba de nuevo al lado mío cogiendo la pistola del suelo, yo, que aún llevaba las manos a la espalda hice un gesto como para protegerme la cara y recordé que una mano la llevaba desatada, e instintivamente usé la silla que llevaba aún atada a la otra mano como arma.




    Usé la silla como si de un látigo se tratara, dándole un golpe tremendo en la cabeza, cuello y hombro derecho, destrozando la silla y cayendo Sergei al suelo aproximadamente a un par de metros de donde se encontraba.




    Sergei estaba inmóvil en el suelo, no sabía si estaba herido o lo había matado, pero no iba a quedarme para averiguarlo. Rápidamente cogí la pistola pensando que me tendría que defender de los otros dos y, sin perder tiempo en quitarme la cuerda que llevaba aún atada a mi mano derecha con un trozo de la silla al otro extremo, me dirigí escaleras arriba en busca de la salida.




    La puerta estaba justo al lado de donde terminaba la escalera. Me asomé lentamente para ver dónde se encontraba la otra gente. Al gordo de Alfonso no lo veía por ninguna parte. Al que si que veía como a diez metros de donde yo estaba era al compañero de Sergei. Estaba de espaldas a mi, metiendo un gran plástico negro como los que se colocan en los techos de los invernaderos dentro del maletero de un BMW azul oscuro.




    Me volvió a entrar el pánico cuando me di cuenta de que ese plástico era para que no manchara la tapicería del coche con mi sangre. Pensaban ejecutarme.




    No sabía en que lugar estaba. Era una casa bastante antigua como bien me había imaginado. El lugar era muy bonito. Frente a la casa, donde estaba aparcado el coche en el que estaba el otro ruso, había una especie de terraplén que estaba lleno de maleza, al lado del terraplén se veía un camino estrecho también lleno de maleza, que se alejaba serpenteando. Alrededor de la casa, por todos lados, estaba lleno de pinos inmensos. Era una zona de montaña, pues la casa estaba como a mitad de la ladera y se podían contemplar unas vistas preciosas de las montañas cercanas, todas ellas también repletas de pinos y vegetación.




    Salí muy despacio, intentando no hacer nada de ruido para así poder llegar a los pinos y escapar ocultándome en el bosque.




    En ese mismo momento el ruso se dio la vuelta y me vio saliendo de la casa a mi solo y con la pistola de su compañero en mi mano, que era una Beretta semiautomática, completamente negra, bastante pesada, seguramente por las quince balas que llevaba en el cargador.




    Rápidamente se echó mano a la espalda para sacar la suya, pero yo ya estaba disparándole. No llegó a poder dispararme, porque en cuestión de un segundo yo había vaciado el cargador de mi pistola, habiéndole alcanzado en dos ocasiones, una en la cadera y la otra en el cuello.




    Cayó fulminado al suelo. Creo que lo maté porque estaba tendido en el suelo con los ojos abiertos, completamente inmóvil sobre un charco de su propia sangre, sangre que continuaba saliéndole del cuello.




    Abrí la puerta del coche, dejé la pistola en el asiento del copiloto y vi que las llaves no estaban puestas en el contacto, así que no me lo pensé don veces, tenía que encontrarlas. No podía salir de allí andando. Pronto anochecería y yo no tenía en ese momento tanta ropa como para poder sobrevivir una noche perdido en una montaña. Así que me puse a registrar los bolsillos del ruso al que acababa de disparar. Metí la mano en un bolsillo de la chaqueta y saqué un móvil, un papel y las llaves del coche. Marqué en el móvil, rápidamente, el número 112 de emergencias, pero la suerte no estaba conmigo, ya que no había absolutamente nada de cobertura. Me guardé el papel y el móvil en mi bolsillo y me monté en el coche rápidamente, metí las llaves en el contacto y salí de allí chillando ruedas carretera abajo en busca de ayuda.




    La carretera era infernal, estrecha, mal asfaltada, con muchas curvas y demasiada pendiente, lo cual me obligaba a no ir muy deprisa porque corría el riesgo de caer barranco abajo.




    Al rato de mi carrera, tras una curva, aparecieron varias casas, lo que me hizo suponer que había llegado a un pueblo. Unos metros más adelante paré el coche delante de una casa que tenía la pinta de ser el bar del pueblo.




    Bajé lo más rápido que pude y me dispuse a entrar. Nada más pasar la puerta, protegida por una cortinilla de hilos de esos metálicos que cuelgan, toda la gente que había dentro del bar se giró hacia mi, mirándome con caras confusas. El local estaba repleto de ancianos. No había nadie que tuviera menos de sesenta años, y se notaba a la legua por el aspecto de la ropa que llevaban que todos eran agricultores o ganaderos.




    Allí estaba yo de pie, pálido, con el jersey chorreando sangre, y una cuerda que en un extremo llevaba un trozo de lo que antes había sido una silla, y el otro extremo estaba atado a mi muñeca derecha.




    Me acerqué corriendo a la señora que había tras la barra, que hizo un ademán de salir corriendo en dirección opuesta, pero que, seguramente, por mi cara de asustado, se contuvo y esperó a que yo llegara para preguntarme:




    —¿Que demonios te ha pasado, hijo?—me dijo con cara de extrañeza.




    Justo terminar de oír las palabras de la camarera perdí el conocimiento, seguramente por que me bajó el nivel de la adrenalina en sangre.


  




  

    CAPÍTULO 3




    Desperté acostado en la cama de un hospital, vestido solo con un minúsculo pijama; con la mano esposada a la cama y mucho dolor de cabeza.




    Al momento caí en la cuenta de que en la habitación estaban mi mujer Mª Ángeles, mis dos hijas y un policía mirándome.
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